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      El 28 de agosto de 2006 nació una niña en la maternidad del hospital de Ringerike, en Hønefoss. La madre de la niña, una profesora de guardería de veinticinco años que se llamaba Katarina Olsen, era hemofílica y falleció durante el parto. Más tarde, la comadrona y algunas de las enfermeras que habían estado presentes describirían a la niña como una criatura excepcionalmente bella. Decían que estaba tranquila y muy atenta, y que su mirada invitaba a quienes trabajaban en la maternidad a establecer una relación muy especial con ella. En el momento del ingreso en el hospital, Katarina Olsen había registrado al padre como desconocido. En los días posteriores al parto, la dirección del hospital de Ringerike, con la colaboración del servicio de protección del menor del municipio de Ringerike, consiguió localizar a la abuela de la niña, que vivía en Bergen. La mujer, que no sabía que su hija estaba embarazada, acudió al hospital, pero allí se encontró con que la niña recién nacida había desaparecido de la maternidad. Las siguientes semanas se realizó una búsqueda exhaustiva, bajo la dirección de la policía local, pero sin ningún resultado. Dos meses más tarde, un enfermero sueco llamado Joachim Wicklund fue encontrado muerto en su habitación, en el centro de Hønefoss. Se había ahorcado. En el suelo, debajo de Wicklund, se encontró una nota mecanografiada que decía: «Lo lamento».


      La niña nunca fue encontrada.

    

  


  
    
       

       


       


       


      «Lisa fue a la escuela. La, lará, lará.


      Con su vestido nuevo. Qué contenta estaba».


       


      Canción popular noruega
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      Walter Henriksen estaba sentado en la mesa de la cocina tratando desesperadamente de desayunar parte de lo que su mujer había puesto en la mesa. Huevos con beicon. Arenque, salami y pan recién horneado. Una infusión hecha con hierbas de su huerta, la huerta que ella había deseado tener desde que habían comprado esta casa, lejos del centro de Oslo, próxima a la provincia de Østmarka. Precisamente para poder dedicarse a actividades tan sanas. Pasear por el bosque. Tener una pequeña huerta. Recoger bayas y setas, y sobre todo conseguir que la perra pudiera tener más libertad. Era una cocker spaniel y Walter Henriksen no la soportaba, pero amaba a su mujer y por esta razón había accedido a todo eso.




      Tomó un bocado de pan con arenque y luchó contra el impulso de escupirlo inmediatamente. Bebió un gran trago de zumo de naranja e intentó, lo mejor que pudo, sonreír, aunque se sentía como si alguien estuviera golpeándole la cabeza con un martillo. La cena de empresa de la noche anterior no había salido como él esperaba; tampoco esta vez había conseguido evitar beber.




      Se oía el susurro de las noticias de fondo, mientras Walter trataba de interpretar la cara de su esposa. Su estado de ánimo. Se preguntaba si se habría quedado despierta después de que él hubiera caído redondo en la cama de madrugada. No sabía la hora exacta, pero había llegado tarde, demasiado tarde. Recordaba que se había quitado la ropa, que había tenido una vaga noción de que ella estaba dormida y que había pensado: «Menos mal», antes de caer inconsciente sobre el colchón demasiado duro que ella había insistido en comprar, ya que últimamente había tenido muchos problemas de espalda.




      Walter tosió un poco, se limpió la boca con una servilleta y se pasó la mano por la barriga gruñendo, como si hubiera disfrutado del desayuno y quisiera mostrar que ya no podía más.




      —Estaba pensando que podía sacar a Lady —murmuró esbozando lo que esperaba que pudiera parecerse a una sonrisa.




      —¡Ah, qué bien! —exclamó su mujer, un poco sorprendida.




      No hablaban de ello muy a menudo, pero sabía de sobra que a Walter en realidad no le gustaba la perra, que tenía tres años.




      —Esta vez podrías llevarla un poco más lejos y no dar solo una vuelta alrededor de la casa.




      Walter buscó ese tono de pasividad agresiva que ella solía emplear cuando no estaba contenta con él, esa sonrisa que en realidad no era tal, sino algo muy diferente; pero no lo encontró. Parecía contenta. No se había percatado de nada. Se había salido con la suya, afortunadamente. Se prometió a sí mismo que ahora sí que lo dejaría. A partir de ahora, una vida sana. No más cenas de empresa.




      —Sí, había pensado llevarla por el valle de Maridalen, tal vez por el camino que lleva al lago.




      —Genial —respondió su mujer con una sonrisa.




      Pasó la mano por la cabeza de la perra, le plantó un beso en la frente y la rascó detrás de la oreja.




      —Papá y tú vais a dar una vuelta, ¿a que sí? Eso sí que te va a gustar, te va a encantar. Claro que le va a gustar a mi pequeña Lady, ya lo creo. ¿A que te va a gustar, pequeña?




       




       




      El paseo por el valle siempre era el mismo, las pocas veces que sacaba la perra a pasear. A Walter Henriksen nunca le habían gustado los perros y no sabía nada sobre ellos. Si por él hubiera sido, el mundo podría haber estado vacío de perros. Sentía una creciente irritación hacia la estúpida perra cuando tiraba de la correa y quería que avanzara más rápido. O cuando quería que esperase. O cuando tomaba una dirección distinta de la que Walter había elegido.




      Por fin llegó al sendero que llevaba hacia el lago. Allí, por lo menos, podía soltar a la perra. Se puso de rodillas y se forzó a acariciarle la cabeza y tratarla con un poco de amabilidad mientras soltaba la correa.




      —Venga, ahora puedes correr un poco.




      La perra, con la lengua colgando, lo miró con sus estúpidos ojos. Walter encendió un cigarrillo y por un momento sintió algo parecido a cariño hacia la pequeña perra. La culpa no era de ella. No era una mala perra. Además, el dolor de cabeza ya no era tan agudo como antes y el aire fresco le aliviaba. A partir de ahora la perra le iba a caer bien. Mira qué perra más buena. Incluso resultaba agradable eso de caminar un poco juntos por el bosque. Ya casi se habían hecho amigos. ¡Y qué bien obedecía! Sin lugar a dudas era una perra buena. Aun sin correa, caminaba tranquila a su lado por el sendero.




      En ese preciso instante la cocker spaniel echó a correr. Abandonó el sendero y se internó en el bosque.




      Mierda.




      —¡Lady!




      Durante un rato Walter Henriksen la llamó gritando desde el sendero, pero no le sirvió de nada. Tiró el cigarrillo, maldijo en voz baja y se abrió paso por donde había desaparecido la perra. Unos cien metros más adelante se detuvo de repente. La perra estaba tumbada en el suelo, quieta, en medio de un pequeño claro del bosque. Fue entonces cuando descubrió a la niña que colgaba del árbol. Bamboleándose sobre el suelo. Con la mochila del cole en la espalda. Y una nota alrededor del cuello:




      «Viajo sola».




      Walter Henriksen cayó de rodillas e hizo lo que había deseado hacer desde que se levantara de la cama.




      Vomitó sobre sí mismo y se echó a llorar.
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      El ruido de las gaviotas despertó a Mia Krüger. Ya debería haberse acostumbrado, después de todo habían pasado cuatro meses desde que se había comprado esta casa en medio del mar, pero parecía que la ciudad no quería soltarla. En el piso de Torshov, en la calle Vogtsgate, siempre había ruidos —autobuses, tranvías, sirenas de coches de policía, ambulancias— y nunca la habían despertado. Era casi como si la tranquilizaran. Pero no era capaz de abstraerse del ruido que hacían estas gaviotas. ¿Tal vez porque el resto estaba en silencio?




      Estiró la mano en busca del reloj en la mesilla, pero no consiguió ver qué hora marcaba. Parecía que no estaban las agujas, que se encontraban escondidas tras una niebla. Podían ser las diez y cuarto, o la una y media, o cualquier hora y treinta y cinco minutos. Las pastillas que se había tomado la noche anterior todavía estaban haciendo efecto. Creaban adicción, ralentizaban el raciocinio, anestesiaban los sentidos. «No se deben tomar con alcohol». ¿A quién le importaba? En todo caso, solo faltaban doce días para morir. Las cruces del calendario en la cocina lo mostraban: quedaban doce cuadrados sin tachar.




      «Doce días. El 18 de abril».




      Se incorporó en la cama, se puso el jersey de punto y bajó al salón a trompicones. Un colega le había recetado las pastillas. Un amigo forzoso que la ayudaría a olvidar, a procesarlo, a seguir adelante. Era un psicólogo de la policía… ¿o era psiquiatra? Tal vez tenía que serlo para poder recetar pastillas. Fuera lo que fuese, le proporcionaba lo que ella quería. Incluso aquí, aunque le costaba un poco de trabajo ir a recoger los medicamentos. Vestirse. Arrancar el motor fueraborda de la lancha. Enfriarse durante los quince minutos de travesía hasta el muelle. Arrancar el coche. Seguir la carretera durante los cuarenta minutos que tardaba en llegar a Fillan, la principal ciudad de la zona. No era muy grande, pero, al fin y al cabo, allí estaba la farmacia, en el centro comercial de Hjorten. Luego una vuelta por el monopolio estatal de licores, en el mismo lugar. Las recetas ya estaban preparadas, habían enviado las medicinas desde Oslo. Apodorm, Vival, Citalopram. Algunas eran del psiquiatra, pero también había otras del médico. Todos eran voluntariosos, amables: «No tomes demasiadas, debes tener cuidado». Sin embargo, Mia Krüger no tenía ninguna intención de actuar con cuidado. No había venido aquí para mejorar. Había venido para desaparecer.




      «Faltan doce días. El 18 de abril».




      Mia Krüger sacó una botella de agua mineral de la nevera, se vistió y bajó al mar. Se sentó sobre las rocas, se abrochó la cazadora y se tomó las primeras pastillas del día. Metió la mano en el bolsillo del pantalón. Diferentes colores. No sabía qué pastillas se tomaba, todavía estaba mareada; pero daba lo mismo. Se las tragó con un poco de agua de la botella y estiró los pies hacia las olas. Se quedó contemplando las botas de goma. No tenía sentido, era como si los pies no fueran suyos, sino de otra persona, y estaban lejos. Levantó la vista y observó el mar. Tampoco tenía sentido, pero se obligó a seguir alzando los ojos hacia el horizonte y mirar el islote cuyo nombre no conocía.




      Había elegido ese sitio al azar. Hitra. Una isla en Trøndelag. Podría haber sido cualquier lugar con tal de estar sola. Había dejado el asunto en manos del agente de la inmobiliaria. «Véndeme el piso y consígueme otra casa». La había mirado con ojos incrédulos, como si estuviera loca o simplemente fuera imbécil, pero como quería ganar dinero le daba igual; en realidad no era asunto suyo. La sonrisa de dientes relucientes le decía con amabilidad que él se ocuparía. ¿Quería venderlo ya? ¿Estaba buscando algo especial? Lo preguntó tratando de parecer amable, pero Mia había visto lo que se escondía detrás de su mirada. Se ponía mala solo de pensarlo. Ojos falsos y desagradables. Por alguna razón, siempre había sido capaz de ver el interior de las personas que la rodeaban. Y ahora este ser impecable con traje y corbata. No le había gustado lo que había visto.




      «Debes usar el talento que te ha sido concedido. ¿No te das cuenta? Tienes que usarlo para algo, ¡tienes que usarlo para esto!».




      A tomar por saco, no lo iba a usar para nada. Ya no. Nunca más. La sosegaba pensar eso. En general, había estado muy tranquila desde que llegó a este lugar. Hitra. El agente inmobiliario había realizado un buen trabajo. Casi se sentía agradecida.




      Mia Krüger se levantó de las rocas y tomó el sendero que llevaba hacia la casa. Ya era hora de tomarse la primera copa del día. No sabía qué hora era, pero era el momento. Había hecho compras caras, cosas que había encargado. Podría ser una contradicción, ¿por qué algo caro para el poco tiempo que le quedaba? Por otro lado, ¿por qué no? ¿Por qué algo? ¿Por qué lo contrario? Hacía tiempo que había dejado de pensar en estos temas. Abrió una botella de armañac Domaine de Pantagnan 1965 Labeyrie y llenó tres cuartas partes de una taza de té sin fregar que estaba en la encimera. Beberse un armañac de ochocientas coronas en una taza sin fregar. «¿Te crees que me importa? Mira cómo me preocupa». Sonrió levemente para sí misma, sacó unas pastillas del bolsillo del pantalón y bajó a las rocas otra vez.




      Estuvo a punto de dedicarle un nuevo pensamiento agradecido al agente inmobiliario con los dientes demasiado blancos. Si hubiera comprado una casa para vivir, bien habría podido ser esta. El aire, las vistas al mar, la tranquilidad bajo las nubes blancas. Antes no había oído hablar nunca de Trøndelag, pero le había gustado esta isla nada más verla. Había ciervos, enormes cantidades de ciervos; eso la fascinaba. Le parecía que el ciervo pertenecía a otros territorios, a Alaska, a las películas. Ese bello animal que la gente se empeñaba en matar. Mia Krüger había aprendido a disparar en la academia, pero nunca le habían gustado las armas. No se jugaba con ellas, solo se usaban cuando era estrictamente necesario, e incluso en esas circunstancias era mejor no utilizarlas. En Hitra, la temporada de caza del ciervo empezaba en septiembre y terminaba en noviembre. Un día, camino de la farmacia, se había encontrado con un grupo de adolescentes que estaban atando un ciervo a la baca del coche. En febrero, fuera de temporada. Lo primero que se le ocurrió fue parar, anotar sus nombres, denunciarlos y procurar que recibieran su merecido castigo; pero se contuvo y lo dejó pasar.




      Una vez que eres policía, ¿lo eres para siempre?




      «Ya no. De ninguna manera».




      «Faltan doce días. El 18 de abril».




      Se tomó el último sorbo del armañac, echó la cabeza hacia atrás, sobre la roca, y cerró los ojos.
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      Holger Munch estaba sudando en la terminal de llegadas de Værnes mientras esperaba en la cola de la oficina de alquiler de coches. El avión, como siempre, había aterrizado demasiado tarde por culpa de la niebla en Gardemoen. Holger se volvió a acordar del científico Jan Fredrik Wiborg, que supuestamente se había suicidado en Copenhague después de criticar los planes de ampliación del aeropuerto principal por sus condiciones meteorológicas. Ni siquiera ahora, dieciocho años más tarde, podía dejar de pensar en ello. ¿Por qué su cuerpo atravesaría la ventana demasiado pequeña de un hotel sin motivos aparentes justo antes de que fueran a debatir este tema en el Parlamento? ¿Por qué ni la policía noruega ni la danesa se habían molestado en investigar el caso adecuadamente?




      Holger Munch dejó de pensar en esto en el momento en que la chica rubia del mostrador de Europcar se aclaró la garganta para anunciarle que había llegado su turno.




      —Munch —dijo en tono seco—. Se supone que tengo un coche reservado.




      —Anda, así que es usted el que va a tener un museo nuevo en Oslo —bromeó la chica del uniforme verde.




      Munch no captó la broma en un primer momento.




      —¿O no es usted el pintor? —preguntó la chica con una sonrisa mientras seguía tecleando en el ordenador.




      —¿Cómo? No, no soy el pintor —dijo Munch secamente—. Ni siquiera somos familia.




      «Si lo fuéramos, con semejante herencia yo no estaría ahora aquí», pensó Munch mientras la chica le tendía un papel para que lo firmara.




      Holger Munch odiaba volar, por eso estaba de mal humor. No porque temiera que el avión se estrellase, ya que Holger Munch era aficionado a las matemáticas y sabía que la probabilidad de tener un accidente era menor que la de que te cayera un rayo encima dos veces el mismo día. No, Holger Munch odiaba volar porque ya casi no cabía en el asiento.




      —Ya está —le dijo sonriendo amablemente la chica del uniforme verde mientras le daba las llaves—. Un Volvo V70 muy grande con todo pagado, sin límite de tiempo ni kilometraje. Puede dejarlo donde quiera y cuando quiera. Que tenga un buen viaje.




      ¿Grande? ¿También eso era una broma o lo había dicho para que no se preocupara? «Toma, un coche grande para que quepas, ya que estás tan gordo que casi ni puedes verte los pies».




      Holger Munch se observó de reojo reflejado en los ventanales que separaban la terminal de llegadas del aparcamiento. Tal vez ya fuera hora de empezar a hacer un poco de deporte. Comer un poco más sano. Bajar unos kilos. Últimamente había empezado a pensar en este tema, por varios motivos. Había dejado de perseguir a delincuentes por las calles, porque ya tenía a gente por debajo de él que podía encargarse de ello; así que no se trataba de eso. No, la razón era que Holger Munch había empezado a ser un poco presumido las últimas semanas.




      «Vaya, Holger, ¿un jersey nuevo?». «Vaya, Holger, ¿una nueva cazadora?». «Vaya, Holger, ¿te has recortado la barba?».




      Abrió el Volvo, colocó el teléfono en su soporte y lo encendió. Se abrochó el cinturón de seguridad, arrancó el coche y se dirigió al centro de Trondheim mientras los mensajes iban llegando uno tras otro. Suspiró. Una hora con el teléfono apagado y ahora volvía a empezar. Nunca te podías liberar del mundo. No era verdad que estuviera de mal humor solo por el vuelo. Habían pasado muchas cosas en los últimos tiempos. Tanto en el trabajo como en casa. Holger deslizó los dedos sobre la pantalla del teléfono inteligente que le habían obligado a comprar. Ahora todo tenía que ser de tecnología punta; la policía debía estar al día también en Hønefoss, donde había pasado los últimos dieciocho meses. En el distrito policial de Ringerike. Era allí donde había empezado su carrera y ahora estaba de vuelta. Por los sucesos de Tryvann.




      Siete llamadas desde la comisaría central de Grønland. Dos de su exmujer. Una de su hija. Dos de la residencia. Además de un montón de mensajes.




      Holger Munch dejó que el mundo siguiera su curso sin él por un momento y encendió la radio. Encontró el canal de música clásica de la NRK, bajó la ventanilla y encendió un cigarrillo. Fumar era su único vicio; aparte de la comida, naturalmente, pero eso era algo diferente. Holger Munch no pensaba en absoluto dejar de fumar, por muchas leyes que se inventaran los políticos y por muchos carteles de «Prohibido fumar» que pusieran por todas partes, como, por ejemplo, en el salpicadero del coche que acababa de alquilar.




      Sin fumar no podía pensar y, si había algo que a Holger Munch le gustaba, era precisamente pensar. Usar el cerebro. El cuerpo le daba igual mientras el cerebro funcionase. En la radio sonaba el Mesías de Händel. No era la música preferida de Munch, pero daba igual. Era más aficionado a Bach. Le gustaba el aspecto matemático de su música, más que todos esos compositores que apelaban a los sentimientos. La incitación a la guerra aria de Wagner, el mundo emocional impresionista de Ravel. Munch escuchaba música clásica para evadirse de esos sentimientos humanos. Si el ser humano fuera una ecuación matemática, todo habría sido mucho más fácil. Rozó brevemente la alianza que llevaba en el dedo y pensó en Marianne, su exmujer. Habían pasado ya diez años y, aun así, no había podido quitarse el anillo. ¿Por qué le había telefoneado? ¿Qué querría decirle?




      No, sería por la boda, naturalmente. Había llamado para hablar de la boda. Tenían una hija en común. Miriam iba a casarse. Había que resolver asuntos prácticos. No era para hablar de otras cosas. Holger Munch arrojó la colilla por la ventanilla y encendió otro cigarrillo.




      «No tomo café ni toco el alcohol. Joder, al menos puedo permitirme fumar un poco».




      Holger Munch solo se había emborrachado una vez, cuando tenía catorce años. Había bebido en la cabaña de Larvik un licor de cerezas que había elaborado su padre. Después de aquella vez no había vuelto a tocar el alcohol. No tenía necesidad. No le apetecía. ¿Dañar las células del cerebro? Ni se le ocurría. Fumar sí. Y tal vez comerse una hamburguesa.




      Entró en la estación de servicio de Shell junto al hotel Stavy y pidió una hamburguesa con beicon, que se comió en un banco con vistas sobre el fiordo de Trondheim. Si alguien solicitara a sus compañeros de trabajo que describieran a Holger Munch con tres palabras, una de ellas sería «friqui». «Inteligente» probablemente fuera otra o tal vez «buenazo». Pero «friqui» seguro. Un friqui gordo y bueno que nunca probaba el alcohol y era un apasionado de las matemáticas, la música clásica, los crucigramas y el ajedrez. Un poco aburrido tal vez, pero un excelente investigador. Y un jefe justo. Así que daba igual que nunca fuera a tomar una cerveza con sus compañeros o que no hubiera salido con ninguna otra mujer desde que su ex lo abandonara por un profesor de Hurum, que tenía dos meses de vacaciones al año y nunca se veía obligado a levantarse en medio de la noche sin poder contar adónde iba. Nadie tenía un porcentaje tan alto de casos resueltos como Holger Munch, eso lo sabía todo el mundo. Holger Munch les caía bien a todos. Aun así, le habían destinado de nuevo a Hønefoss.




      «Esto no es un castigo, sino un traslado. Desde mi punto de vista, deberías alegrarte de seguir teniendo trabajo».




      Había pensado dimitir aquel día, frente a la puerta del despacho de Mikkelson, en la comisaría de Grønland; pero se había reprimido. ¿Qué iba a hacer si no? ¿Trabajar como guardia jurado?




      Holger Munch se subió al coche otra vez y siguió por la E6 hacia Trondheim. Encendió otro cigarrillo y tomó la circunvalación que bordeaba la ciudad rumbo al sur. El coche de alquiler tenía un GPS montado, pero no lo encendió. Sabía adónde iba.




      «Mia Krüger».




      Estaba pensando en su antigua compañera de trabajo cuando volvió a sonar el teléfono.




      —Aquí Munch.




      —¿Dónde narices estás?




      Mikkelson estaba agobiado, al borde de un infarto, como siempre. Cómo había sobrevivido siete años de jefe en la comisaría era un misterio para muchos.




      —Estoy en el coche. ¿Y tú dónde narices estás? —contestó Munch secamente.




      —En el coche, ¿dónde? ¿Has llegado ya?




      —No, no he llegado; acabo de aterrizar, deberías saberlo. ¿Qué es lo que quieres?




      —Solo quería comprobar que estás haciendo lo que hemos acordado.




      —Tengo la carpeta aquí y mi intención es entregarla, si es a lo que te refieres —respondió Munch con un suspiro—. ¿De verdad era necesario enviarme aquí solo para esto? ¿No podías haber mandado un mensaje? ¿No podíamos habérselo encargado a la policía local?




      —Sabes muy bien por qué solo puedes ir tú —contestó Mikkelson—. Y esta vez quiero que cumplas lo que se te ha dicho.




      —En primer lugar —dijo Munch soltando un suspiro al tiempo que tiraba la colilla por la ventanilla—, no te debo nada. En segundo lugar, no te debo nada. Y en tercer lugar, tú eres el responsable de que ya no utilice el cerebro para lo que hay que usarlo. Así que ya puedes cerrar el pico. ¿Sabes a qué me dedico ahora? ¿Quieres saberlo, Mikkelson? ¿Quieres saber a qué me dedico?




      Hubo un momento de silencio al otro lado de la línea. Munch sonrió sin emitir ningún sonido. Si había algo que Mikkelson odiaba, era pedir un favor. Estaba seguro de que Mikkelson estaba irritado y disfrutaba sabiendo que su antiguo jefe tenía que contenerse, que no podía decir todo lo que quería.




      —Limítate a hacerlo.




      —Sí, señor —se burló Munch mientras se llevaba la mano a la frente imitando un saludo marcial.




      —No me seas irónico, Munch. Llámame cuando tengas algo.




      —Lo haré. Ah, sí…, solo una cosa más.




      —¿Qué? —gruñó Mikkelson.




      —Si ella se apunta, yo vuelvo. Se acabó Hønefoss para mí. Y quiero volver a la antigua oficina. La de la calle Mariboesgate. Quiero trabajar fuera de la comisaría. Y quiero el mismo equipo que tenía antes. ¿De acuerdo?




      Hubo un momento de silencio antes de que llegara la respuesta.




      —Eso queda totalmente descartado. De ninguna manera. Munch, eso es…




      Munch sonrió y colgó antes de darle tiempo a Mikkelson a explicarse. Encendió un nuevo cigarrillo, volvió a subir el volumen de la radio y tomó el camino hacia Orkanger.
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      Mia Krüger se había quedado dormida en el sofá, pegada a la chimenea con la manta echada encima. Había soñado con Sigrid y se había despertado con la sensación de que su hermana gemela seguía allí. Con ella. Viva. Que estaban juntas, como siempre. Sigrid y Mia. Mia y Sigrid. Las dos niñas inseparables de Åsgårdstrand nacidas con dos minutos de diferencia. Una rubia, la otra morena; tan diferentes, pero muy parecidas.




      Mia solo quería volver al sueño, volver con Sigrid, pero se obligó a levantarse e ir a la cocina. Desayunar algo. Bajar un poco el alcohol. Si seguía así, moriría antes de tiempo, y eso no podía ser.




      «El 18 de abril. Faltan diez días».




      Lo conseguiría, aguantaría otros diez días. Mia se obligó a comer dos rebanadas de pan duro y sopesó la posibilidad de tomarse un vaso de leche, pero al final decidió beber agua. Dos vasos de agua y dos pastillas. Se las sacó del bolsillo del pantalón. Daba lo mismo cuáles. Tocó que fueran una blanca y otra de color azul claro.




       




      Sigrid Krüger,




      hermana, amiga e hija.




      Nacida el 11 de noviembre de 1979. Fallecida el 18 de abril de 2002.




      Muy querida. No te olvidaremos nunca.




       




      Mia Krüger volvió a sentarse en el sofá hasta que sintió los primeros efectos de las pastillas. Cómo la entumecían generando un velo entre ella y el mundo. Ahora sí que lo necesitaba. Ya hacía casi tres semanas desde la última vez que se había mirado en un espejo y ahora tenía que ir. Una ducha. El baño estaba en la primera planta. Había tratado de evitarlo todo lo posible, no quería mirarse en el gran espejo que el anterior dueño había colgado junto a la puerta. Había pensado conseguir un destornillador. Para quitar ese miserable trasto. Se sentía suficientemente mal sin necesidad de comprobarlo, pero la prueba era que no había tenido fuerzas. No había tenido fuerzas para hacer nada. Solo para tomarse las pastillas. Y para beber. Valium líquido en las venas, pequeñas sonrisas en la sangre, una maravillosa protección contra todos los pequeños clavos que llevaban tanto tiempo circulando por su interior. Se armó de valor y subió las escaleras. Abrió la puerta del baño y se quedó horrorizada ante la sorprendente aparición en el espejo. No era ella. Era otra persona. Mia Krüger siempre había sido delgada, pero ahora parecía enferma. Siempre había sido una chica sana. Siempre había estado fuerte. Ahora ya casi no quedaba nada de ella. Se quitó el jersey y los vaqueros y se quedó en ropa interior delante del espejo. Las bragas le colgaban flojas. Toda la grasa alrededor de la barriga y las caderas había desaparecido. Pasó una mano cautelosamente por encima de las costillas, que sobresalían. Podía sentirlas con sus dedos, podía contarlas todas, de una en una. Se obligó a acercarse al espejo y se detuvo justo enfrente. Encontró su propia mirada reflejada en la deteriorada superficie del viejo espejo. Antes siempre había presumido de sus ojos azules. «Mia, nadie tiene unos ojos tan noruegos como tú», le habían dicho una vez y todavía recordaba lo orgullosa que se había sentido. «Ojos noruegos»; le había sonado muy bien en aquel entonces, cuando quería encajar y no ser diferente. Sigrid era la más guapa. ¿Sería por eso por lo que aquel comentario la había alegrado tanto? Ojos azules vivos. Ahora ya no quedaba mucho de ellos. Parecían muertos. Sin brillo ni vida, rojizos donde deberían ser blancos. Se agachó para coger el pantalón y encontró otras dos pastillas en el bolsillo. Se tragó las pastillas y acercó la boca al grifo. Después se situó frente al espejo otra vez e intentó enderezar la espalda.




      «Mi pequeña india», así solía llamarla su abuela. Excepto por los ojos azules, podría haberlo sido. Una india. Kiowa, sioux o apache. De niña siempre la habían fascinado los indios. Nunca había dudado sobre sus preferencias. Los vaqueros eran los malos. Los indios eran los buenos. «¿Qué tal estás hoy, Mia, Rayo de Luna?». Mia puso la mano sobre el reflejo de su propia cara en el espejo y pensó con cariño en su abuela. Se quedó mirando su largo pelo. El suave pelo, negro como el azabache, se derramaba sobre sus hombros finos. Hacía tiempo que no tenía el pelo tan largo. Había empezado a llevarlo corto en la academia de policía. No iba a la peluquería, porque se lo cortaba ella misma en casa. Cogía las tijeras y simplemente se lo cortaba. Para demostrar que la belleza no le importaba. Le daba igual estar guapa o no. Tampoco usaba maquillaje. «Tienes una belleza natural, mi pequeña india», le había dicho su abuela una noche después de trenzarle el pelo junto a la chimenea, en la casa de Åsgårdstrand. «¿Ves qué párpados tan bonitos tienes?, ¿ves qué pestañas tan largas? ¿Sabes que la naturaleza ya te ha maquillado? No hace falta darle mayor importancia. No nos ponemos guapas para los chicos. Ya vendrán cuando tengan que venir». Con la abuela, los chicos eran indios. Y en la escuela, noruegos. En realidad era perfecto. De repente, Mia se sintió un poco mareada por las pastillas. Las pequeñas píldoras no solo traían paz y bienestar. Eso pasaba de vez en cuando, pero nunca se preocupaba de mirar qué pastillas mezclaba. Se apoyó levemente con una mano en la pared, hasta que pasó lo peor, y luego volvió a alzar los ojos y se obligó a permanecer delante del espejo un rato más. Para mirarse. Por última vez.




      «Faltan diez días. El 18 de abril».




      No había pensado mucho en cómo sería ese último momento. En si le dolería. En si sería difícil dejarse llevar. No se creía todas esas historias de que la vida pasa en un minuto por delante de tus ojos cuando estás a punto de morir. ¿Sería verdad? No importaba mucho. Mia Krüger llevaba la historia de su vida inscrita en el cuerpo. Podía ver su vida en el espejo. Una india con ojos noruegos. Un pelo largo y negro que antes simplemente llevaba corto, pero que ahora caía ondulado sobre sus finos hombros blancos. Se apartó el pelo por detrás de la oreja izquierda y contempló la cicatriz junto al ojo. Un corte de tres centímetros, una marca que no quería desaparecer. Habían arrestado a un sospechoso de homicidio. Habían encontrado en el río Akerselva a una joven letona. Mia había mostrado una debilidad, no había prestado atención. No había visto el cuchillo. Afortunadamente, había conseguido apartarse lo suficiente para no quedarse tuerta. Había llevado varios meses un parche en el ojo. Gracias a los médicos de Ullevål, todavía podía ver con los dos ojos. Levantó la mano izquierda delante del espejo y vio el dedo al que le faltaba un trozo. También un sospechoso, una granja en las afueras de Moss, «cuidado con el perro». El rottweiler se le había lanzado al cuello, solo le dio tiempo a levantar el brazo. Todavía podía sentir los colmillos cerrados alrededor de sus dedos, cómo el pánico se había apoderado de ella durante los breves instantes que tardó en sacar la pistola de la funda y disparar al perro en medio de la cara. Bajó la mirada hacia la pequeña mariposa, un tatuaje que se había hecho al lado del borde de las bragas, junto a la cadera. Diecinueve años y una vida loca en Praga. Había conocido a un español, un amor de verano. Bebieron demasiado Becherovka y se despertaron cada uno con un tatuaje. El de ella era una pequeña mariposa en la cadera de color lila, amarillo y verde. A Mia casi se le escapó una sonrisa. Varias veces había estado a punto de quitarse ese tatuaje, avergonzada por aquella locura juvenil, pero al final no lo había hecho y ahora ya daba lo mismo. Pasó una mano sobre la pequeña pulsera de plata que llevaba en la muñeca derecha. Les habían regalado una a cada una en la confirmación, a ella y a Sigrid. Era una pulsera infantil, con un corazón, un ancla y una letra. La «M» en la suya. La «S» en la de Sigrid. Esa noche, cuando terminó la fiesta y los invitados ya se habían marchado, estaban las dos juntas en la habitación que compartían en la casa de Åsgårdstrand. De repente, Sigrid le propuso intercambiarse las pulseras.




      «Si me das tu pulsera, yo te doy la mía».




      Desde entonces, Mia nunca se había quitado esa pulsera de plata.




      Ahora las pastillas empezaban a aislarla más, apenas podía verse en el espejo. Su cuerpo era como un fantasma en la distancia. Una cicatriz junto al ojo izquierdo. Un dedo meñique al que le faltaban las dos últimas falanges. Una mariposa checa junto al borde de las bragas. Piernas y brazos delgados. Una india con ojos azules tristes, casi muertos. De repente no pudo más y desvió la mirada del espejo, entró tambaleándose en la ducha y se quedó tanto tiempo bajo el agua caliente que esta al final salió fría.




      Evitó mirar al espejo al salir del baño. Bajó desnuda al salón y se secó delante de la chimenea que nadie había encendido. Entró en la cocina y se preparó otra copa. Encontró más pastillas en un cajón. Las masticó mientras se vestía. Ahora estaba aún más adormilada. Estaba limpia por fuera y en breve también por dentro.




      Mia se puso un gorro y una cazadora y salió de la casa. Bajó al mar otra vez. Se sentó en las rocas y posó la mirada en el horizonte. Sentimentalismo en la costa. ¿De dónde se había sacado eso? Sí, de un festival, eso era, un festival de cine antinoruego organizado por famosos que opinaban que las películas noruegas deberían ser diferentes. A Mia Krüger le encantaba el cine, pero desde su punto de vista las películas noruegas no habían mejorado solo porque evitaran el sentimentalismo. Sufría cada vez que un pobre actor trataba de dar vida a un agente de policía en el cine. Normalmente salía de la sala compadeciendo al actor, que tenía que seguir el guion y las instrucciones del director para hacer esto o lo otro; resultaba demasiado bochornoso. Nada, hacía falta más sentimentalismo. Mia Krüger sonrió un poco para sí y se tomó un sorbo de la botella que había sacado. Lo dicho, si no fuera porque había venido aquí para morir, no sería un mal sitio para quedarse a vivir.




      «El 18 de abril».




      Se le había ocurrido de repente, como una especie de revelación, y desde entonces no había tenido dudas. A Sigrid la habían encontrado muerta el 18 de abril de 2002. En un sótano de Tøyen, en Oslo, sobre un colchón mugriento con la jeringuilla todavía clavada en el brazo. Ni siquiera se había quitado la goma. La sobredosis había entrado como una flecha. Dentro de diez días habrían transcurrido justo diez años. La pequeña Sigrid, guapa y maravillosa, muerta por una sobredosis de heroína en un sótano sucio. Solo una semana después de que Mia la hubiera sacado de la clínica de rehabilitación de Valdres.




      Sigrid tenía tan buen aspecto entonces, después de cuatro semanas en la clínica… Tenía las mejillas sonrosadas y había recuperado la sonrisa. En el coche, en el viaje de vuelta a Oslo, ya casi había sido como antes, las dos sonriendo y jugando juntas como en el jardín de la casa de Åsgårdstrand.




      —Tú eres Blancanieves y yo soy la Bella Durmiente.




      —Pero yo quiero ser la Bella Durmiente. ¿Por qué tengo que ser siempre Blancanieves?




      —Porque tienes el pelo oscuro, Mia.




      —Ah, ¿es por eso?




      —Sí, por eso. ¿No se te había ocurrido hasta ahora?




      —No.




      —Qué tonta eres.




      —No soy tonta.




      —No, no lo eres.




      —¿Por qué tenemos que jugar a Blancanieves y la Bella Durmiente? Para empezar, las dos tenemos que dormir cien años mientras esperamos a que venga algún príncipe a rescatarnos. Eso no es nada divertido y además estamos solas aquí.




      —Verás cómo vendrá algún día, Mia. Ya vendrá.




      En el caso de Sigrid, el príncipe había sido un idiota de Horten. Se suponía que era músico, incluso tenía algo parecido a un grupo, pero nunca tocaban. No hacían más que quedar en el parque para fumar marihuana o tomar speed, o para pincharse. Él. Ese delgado y creído perdedor de mierda. Mia Krüger ni siquiera era capaz de pronunciar su nombre; solo con pensar en él se sintió tan mareada que tuvo que levantarse para respirar hondo. Caminó por el sendero que recorría las rocas, pasó el cobertizo y se sentó en el embarcadero. Podía ver actividad en tierra firme, a lo lejos. Personas que se dedicaban a sus asuntos humanos. ¿Qué hora sería? Se llevó una mano a la frente y oteó el cielo. Podrían ser las doce o la una, a juzgar por la posición del sol. Bebió otro sorbo de la botella y notó que las pastillas empezaban a hacer efecto, a privarla de sus sentidos, a volverla indiferente. Dejó que las piernas colgaran al borde del embarcadero y dirigió la cara hacia el sol.




      «Markus Skog».




      Sigrid tenía dieciocho años; el idiota, veintidós. El idiota había ido a vivir a Oslo y había empezado a pasar el tiempo en el parque Plata. Unos meses más tarde, Sigrid había seguido sus pasos.




      Cuatro semanas de rehabilitación. No había sido la primera vez que Mia sacaba a su hermana de una clínica, pero en esta ocasión todo había parecido distinto. Una motivación totalmente diferente. No solo la sonrisa de drogata después de una de esas estancias, mentir, mentir y mentir esperando poder salir para meterse un chute; no, esta vez había algo diferente en sus ojos. Parecía más segura, casi como antes.




      Mia había pensado tanto en su hermana a lo largo de los años que había estado a punto de volverse loca. ¿Por qué precisamente Sigrid? ¿Por qué se había enganchado? ¿Por su madre y su padre? ¿O solo por un jodido idiota flaco? ¿El amor únicamente?




      Su madre podía ser estricta, pero eso no era suficiente. Su padre podía ser demasiado bueno, pero ¿qué importaba eso? Eva y Kyrre Krüger habían adoptado a las gemelas tras el parto. Habían llegado a ese acuerdo previamente con la madre. Ella era joven, estaba sola, no podía, no quería, no era capaz de tenerlas. Para el matrimonio sin hijos fue como un regalo caído del cielo; las niñas eran justo lo que habían deseado, era un golpe de suerte.




      Ella, su madre, Eva, era profesora de primaria en Åsgården. Él, su padre, Kyrre, vendía pinturas; era el propietario de Pinturas Ole Krüger, en el centro de Horten. Mia había buscado incansablemente en el entorno familiar una explicación de por qué Sigrid se había convertido en drogadicta, pero nunca la había encontrado.




      «Markus Skog». La culpa era de él.




      Solo una semana después de volver a casa tras la estancia en Valdres. Habían estado tan bien juntas en el piso de la calle Vogts… Sigrid y Mia. Mia y Sigrid. Blancanieves y la Bella Durmiente. Uña y carne otra vez. Mia incluso había pedido unos días de vacaciones, por primera vez desde hacía Dios sabe cuánto tiempo. Después, una noche, la nota en la puerta del frigorífico:




       




      He salido a hablar un rato con M.




      Vuelvo enseguida.




      S.




       




      Mia Krüger se levantó del borde del embarcadero y echó a andar hacia la casa. Ya estaba tambaleándose. Era hora de tomarse unas cuantas pastillas más. Y otra copa.
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      Holger Munch estaba cansado de conducir. Salió de la carretera para descansar un rato. Encontró un área de descanso y salió del coche para estirar las piernas. No le quedaba mucho, solo faltaban unos kilómetros hasta el túnel de Hitra, pero no había motivo para apresurarse. Por alguna razón, el hombre que le iba a llevar a la isla en su lancha no podía salir hasta pasadas las dos. Holger Munch no había tenido fuerzas para preguntar por qué. El oficial de la policía con el que había hablado no parecía demasiado espabilado. No es que tuviera prejuicios contra la policía de los distritos, pero Holger estaba acostumbrado a otro ritmo desde su época en Oslo. Dicho lo cual, estaba claro que el distrito de Ringerike no era de los más ajetreados del país. Munch maldijo en voz baja y pensó con odio en Mikkelson, pero recapacitó enseguida. La culpa no era de Mikkelson. Una investigación interna habría tenido consecuencias para la gente de casa; lo sabía muy bien, pero aun así…




      Munch se sentó en un banco y encendió otro cigarrillo. Ese año la primavera había llegado pronto a Trøndelag. Algunos árboles ya tenían hojas verdes y la nieve casi había desaparecido por completo. No es que supiera mucho acerca de cuándo solía llegar la primavera a Trøndelag, pero había oído que hablaban del tema en la radio local. Había hecho una pausa con la música para escuchar las noticias. Quería saber si habían conseguido mantener el secreto o si algún imbécil de la comisaría de Grønland había revelado la historia a un periodista en busca de novedades, pero nada, afortunadamente. Nada sobre la niña pequeña que habían encontrado colgada de un árbol en el valle de Maridalen.




      El teléfono había sonado una y otra vez durante todo el viaje, pero Holger no había contestado. No quería ni llamar ni enviar mensajes desde el coche. Había visto suficientes casos de gente que se había salido de la carretera o había atropellado a alguien solo por un despiste momentáneo. Además no tenía prisa. Y estaba bien eso de disfrutar de un poco de libertad. En realidad no le gustaba reconocerlo ni ante sí mismo, pero a veces su vida era demasiado intensa. El trabajo. Y los pequeños asuntos de familia. No le importaba ir a visitar a su madre en la residencia de ancianos. No le importaba ayudar a su hija con los preparativos para la boda. En todo caso, los momentos con Marion, su nieta, que acababa de cumplir seis años, no le molestaban para nada. Aun así, había algo que no iba bien.




      Marianne y él. Nunca había imaginado que no iban a estar juntos siempre. Incluso ahora, diez años después, todavía tenía la sensación de que algo se había roto en él, algo que no se podía reparar.




      Alejó esos pensamientos y miró el teléfono. Otras dos llamadas perdidas de Mikkelson. Sabía qué quería, no había motivos para devolverle la llamada. Otro mensaje de Miriam, su hija; breve y formal, como siempre. Algunas llamadas de Marianne, su exmujer. Mierda, se había olvidado de llamar a la residencia. Era miércoles, a fin de cuentas. En realidad debería haber telefoneado antes de subirse al coche. Encontró el número, se levantó y estiró las piernas un poco.




      —Residencia de Høvikveien, Karen al habla.




      —Hola, Karen. Soy Holger Munch.




      —Buenas, Holger. ¿Cómo estás? —contestó la suave voz al otro lado.




      Munch casi sintió cómo se le calentaban las mejillas. Se había esperado que contestara alguna de las enfermeras mayores, que era lo normal.




      «Vaya, Holger, ¿un jersey nuevo?». «Vaya, Holger, ¿una nueva cazadora?». «Vaya, Holger, ¿te has recortado la barba?».




      —Todo bien —contestó Munch—. Desgraciadamente, tengo que pedirte un pequeño favor.




      —Pide lo que quieras, Holger —dijo por el teléfono la mujer riendo.




      Se llevaban bien desde hacía unos años. Karen, una de las empleadas en la residencia en la que su madre, al principio, se había negado a vivir, pero donde ahora parecía estar a gusto.




      —Miércoles otra vez —dijo Munch suspirando.




      —¿No vas a poder?




      —Me temo que no —contestó Munch—. Estoy fuera.




      —Comprendo —dijo Karen y se rio un poco otra vez—. Voy a ver si alguien puede llevarla y si no pido un taxi.




      —Lo pago yo, naturalmente —se apresuró a contestar Munch.




      —Ningún problema.




      —Muchas gracias, Karen.




      —No hay de qué, Holger. El próximo miércoles sí que podrás, supongo.




      —Creo que sí.




      —Muy bien. ¿Nos veremos entonces?




      —Muy posiblemente —dijo Munch con voz débil—. Muchas gracias, y dale recuerdos de mi parte.




      —Lo haré.




      Munch colgó y se sentó en el banco otra vez.




      «¿Por qué no la invitas a salir? ¿Qué daño puede hacer eso? ¿A tomar un café? ¿A ir al cine?».




      Apartó la idea de su cabeza rápidamente cuando llegó un nuevo mensaje de móvil. Había estado en contra de todo eso, de los nuevos teléfonos en los que todo se concentraba en un único dispositivo. ¿Nunca le dejarían en paz? Aunque justo ahora no le venía mal. Sonrió cuando abrió el mensaje y descubrió una nueva tarea enviada por Yuri, un ruso que había conocido en internet hacía unos años. En el foro de math2.org, todos los friquis del mundo reunidos en un único lugar. Yuri era un profesor de Minsk que tenía sesenta y pico años. No lo consideraba un amigo, porque a fin de cuentas nunca se habían visto, pero por lo menos habían intercambiado sus direcciones de e-mail y habían mantenido contacto esporádicamente. Algunos debates sobre ajedrez y de vez en cuando un poco de ejercicio para el cerebro, como ahora.




       




      El agua entra en un tanque. Por cada minuto que pasa se dobla la cantidad. En una hora el tanque se ha llenado. ¿Cuánto tiempo tarda en llenarse hasta la mitad?




      Y.




       




      Munch encendió otro cigarrillo y pensó un poco antes de dar con la respuesta. Divertido. Yuri le caía bien. Una vez había sopesado la posibilidad de ir a verlo. ¿Por qué no? Nunca había estado en Rusia, ¿por qué no iba a quedar con la gente que había conocido en internet? Ya tenía varios conocidos en la red: mrmischigan40 de Estados Unidos, margrete_08 de Suecia, Birrrdman de Sudáfrica. Friquis del ajedrez y de las matemáticas, pero en primer lugar eran personas, igual que él, así que ¿por qué no? Eso de dar una vuelta y conocer a gente nueva no podía ser tan malo. No era tan mayor, después de todo. ¿Y cuándo había sido la última vez que había viajado a algún sitio? Vio su imagen reflejada en el teléfono y lo puso sobre el banco delante de sí.




      Cincuenta y cuatro años. No le parecía la edad que le correspondía. Se sentía mucho mayor. Había envejecido diez años aquel día que Marianne le contó lo del profesor de Hurum. Había intentado mantener la calma. En realidad, en su interior lo había sospechado. Las largas horas en el trabajo y su ensimismamiento las pocas veces que estaba en casa. Al final tendría consecuencias, pero ¿en aquel momento y de aquella manera? Ella estaba totalmente tranquila, como si ya llevase un tiempo preparando lo que iba a decir. Se habían conocido en un curso. Luego habían mantenido el contacto. Habían empezado a sentir algo el uno por el otro. Se habían visto unas cuantas veces en secreto, pero ella ya no quería tener una doble vida. Munch no había conseguido mantener la calma después de todo. Él, que nunca había levantado la mano a nadie. Habló en voz alta y tiró el plato de la cena a la pared. Le gritó y la persiguió por la casa. Todavía se avergonzaba de aquello. Miriam había bajado de su habitación, llorando. Entonces tenía quince años; ahora tenía veinticinco y estaba a punto de casarse. Tenía quince años y se puso del lado de su madre. No era de extrañar. ¿Cuánto tiempo había pasado él en casa, con cualquiera de las dos, durante aquellos años?




      Le costaba un poco contestar al mensaje de Miriam; era breve y frío, una especie de símbolo de cómo era y había sido su relación. Otra preocupación más, como si no fuera suficiente con la carpeta que tenía en el coche.




       




      ¿Podrías poner unos miles más? Hemos decidido invitar a los sobrinos.




      M.




       




      La boda. «Por supuesto», contestó, y añadió un emoticono sonriente, pero luego lo quitó. Envió el mensaje pensando en Marion, su nieta. Miriam, después del parto, le había dicho literalmente que no estaba segura de que él se mereciera tener contacto con la pequeña. Afortunadamente había cambiado de idea. Ahora eran los momentos que más le gustaban. Las horas con la maravillosa y sincera Marion, una luz en el día a día que, para ser sincero, había sido bastante oscuro desde la vuelta a Hønefoss.




      Había permitido que Marianne se quedara con la casa después del divorcio. Le había parecido lo correcto. De esa manera, Miriam no tenía que irse a vivir lejos de sus amigos y el balonmano. Él se había comprado un apartamento en Bislett, ni demasiado lejos ni demasiado cerca del trabajo. No había vendido el apartamento después del traslado y ahora vivía en una habitación alquilada en la calle Ringveien, no muy lejos de la comisaría de Hønefoss. Todavía tenía sus cosas guardadas en cajas. No había llevado muchas, porque había confiado en un rápido regreso a la capital una vez que se olvidaran del asunto; pero ahora, casi dos años más tarde, seguía en el mismo lugar y todavía no había desempaquetado sus cosas. No se sentía en casa en ninguno de los dos sitios.




      «Deja de compadecerte. Hay gente que está mucho peor que tú».




      Munch apagó la colilla y pensó en la carpeta del coche. Una niña de seis años había sido encontrada casualmente, por un excursionista, colgada de un árbol en el valle de Maridalen. Hacía tiempo que no veía nada parecido. No le extrañaba que la gente de Grønland estuviera nerviosa.




      Volvió a coger el teléfono y envió un mensaje a Yuri con la respuesta:




       




      59 minutos ;)




      H. M.




       




      A Munch no le gustaba reconocerlo, pero la carpeta que llevaba en el asiento delantero la daba verdaderos escalofríos. Arrancó el coche, volvió a la carretera nacional y continuó el viaje hacia el este, rumbo a Hitra.
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      El hombre del tatuaje del águila en el cuello se había puesto un jersey de cuello de cisne para taparlo. En otro tiempo le había gustado la estación central de Oslo. La aglomeración de gente era perfecta para un hombre con su profesión, pero ahora había tantas cámaras por todas partes que ya casi era imposible pasar desapercibido. Hacía tiempo que había empezado a quedar y a realizar sus transacciones en otros sitios —salas de cine, restaurantes de kebab, lugares donde no era tan fácil que lo descubrieran— cuando eran de mayor envergadura, lo cual raras veces ocurría. Ya no operaba a una escala tan grande, pero aun así siempre era mejor actuar con cautela.




      El hombre del tatuaje del águila se caló mejor el sombrero y entró en la estación. Él no había elegido el lugar, pero la cantidad de dinero de la que estaban hablando era lo suficientemente grande como para obedecer órdenes. No sabía cómo lo había localizado el cliente. Un día simplemente había recibido un MMS con una imagen, una misión y una suma. Y él había hecho lo de siempre: había aceptado sin hacer preguntas. La misión era extraña, sin lugar a dudas; nunca había estado involucrado en nada parecido. Sin embargo, durante todos estos años había aprendido a no hacer preguntas, se limitaba a actuar y a cobrar. Así era como había sobrevivido y esa era la razón por la que todavía tenía credibilidad en los bajos fondos. Las misiones eran cada vez más escasas y las cantidades disminuían, pero de vez en cuando le salía algo gordo y se le presentaba la posibilidad de ganar algo de dinero. Como esto. Era una petición absurda —sí, muy extraña—, pero se pagaba bien y ahora tocaba cobrar.




      Llevaba americana y unos pantalones elegantes, zapatos relucientes, un portafolios, jersey de cuello alto e incluso se había puesto unas gafas sin graduar. El hombre del tatuaje del águila parecía lo opuesto a sí mismo, pero esa, precisamente, era su intención. En su profesión también era imposible predecir cuándo la policía podría revisar todas las grabaciones de la videovigilancia, así que era mejor tomar precauciones. Parecía un contable o un hombre de negocios cualquiera. Podría resultar difícil creerlo, pero el hombre del tatuaje del águila en el cuello era bastante vanidoso. No le gustaba parecer un pijo, alguien de la élite. Prefería su aspecto desaliñado y duro, los tatuajes y la chupa de cuero. Estos desagradables pantalones le apretaban mientras andaba y le hacían sentirse como un idiota. La ajustada americana y los estúpidos zapatos de cuero marrones. En fin, la suma que le esperaba en una de las taquillas lo merecía. Sin lugar a dudas. Llevaba algún tiempo sin un duro y necesitaba el dinero. Se correría una juerga, eso era lo que iba a hacer. Sonrió levemente detrás de las incómodas gafas y atravesó el edificio de la estación con calma y precaución.




      El primer mensaje lo había recibido hacía más o menos un año y después habían llegado más. Un MMS con una imagen y una suma. En un primer momento pensó que podía tratarse de una broma, porque la petición era muy especial y extraña. Aun así, lo había llevado a cabo. Y le habían pagado. La siguiente vez también. Y la siguiente. En esas condiciones, le daba igual que fueran asuntos raros.




      Se detuvo en el quiosco de Narvesen y compró un periódico y una cajetilla de cigarrillos. Era un día normal y él volvía a casa después de trabajar. No había nada raro en este contable. Se metió el periódico bajo el brazo y continuó hacia las taquillas. Se paró en la entrada y envió el mensaje de texto:




       




      Ya estoy.




       




      Esperó la respuesta. Llegó casi enseguida, como de costumbre. El número de la taquilla y el código para abrirla aparecieron en su móvil. Miró cautelosamente a su alrededor un par de veces antes de dirigirse a las taquillas para buscar la señalada. Por lo menos eso era una ventaja de la estación central de Oslo. Ya no hacía falta andar con todas esas llaves que debían cambiar de manos en callejuelas o a escondidas. Ahora lo único que hacía falta era un código. El hombre del tatuaje del águila introdujo los números y oyó el clic cuando la taquilla se abrió. El mismo sobre marrón de siempre. Sacó el sobre de la taquilla y esta vez intentó no mirar a su alrededor, con todas esas cámaras que estaban por todas partes había que actuar sin levantar la más mínima sospecha. Abrió el portafolios y metió rápidamente el sobre en él. Comprobó con una sonrisa en los labios que esta vez el sobre era mucho más abultado. La última misión. Ya era hora de terminar por fin. Se alejó de las taquillas, subió las escaleras, atravesó la estación, entró en el Burger King y se encerró en el baño. Abrió el portafolios y sacó el sobre, ya no podía aguantarse más. Esbozó una amplia sonrisa al ver lo que contenía. No solo estaba la suma acordada en billetes de doscientos, que era lo que pedía siempre, sino que además había una pequeña bolsa de polvo blanco. El hombre del tatuaje del águila abrió la bolsita transparente y probó el contenido con cautela. La sonrisa se hizo aún más amplia. No tenía ni idea de quién empleaba sus servicios, pero esa persona evidentemente disponía tanto de contactos como de información. Cualquiera que le conociera sabía que el polvo blanco le gustaba mucho.




      Sacó el teléfono y envió la respuesta, como siempre:




       




      Vale. Gracias.




       




      Normalmente no solía enviar la palabra «gracias», porque era un asunto de negocios, nada personal; pero esta vez no pudo evitar agradecer el contenido del sobre, además con suplemento y todo. Pasaron unos segundos antes de que llegara la respuesta:




       




      Disfrútalo.




       




      El hombre del tatuaje del águila en el cuello sonrió mientras devolvía el sobre y la bolsita al portafolios. Luego se encaminó de nuevo a la sala de llegadas.
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      Mia Krüger estaba sentada sobre la desnuda roca con un gorro blanco calado sobre el largo pelo, negro como el azabache, y una manta alrededor del cuerpo. Era mediodía. En la farmacia había oído decir a alguien que la primavera había llegado pronto a Trøndelag ese año, pero Mia Krüger casi siempre tenía frío y no había notado el supuesto calor.




      Faltaban seis días. Seis cuadrados en el calendario de la cocina y se sentía expectante.




      «La muerte no es tan mala».




      La había llenado cada vez más en los últimos días. La calma. La tranquilidad de saber que enseguida iba a poder olvidarse de todo. Encontró un par de pastillas en el bolsillo del anorak y se las tragó con la ayuda del contenido de una botella que se había llevado. Mia sonrió para sí y miró hacia el mar. Un pesquero pasó cerca del horizonte. El sol de abril coloreó el cielo y el agua centelleaba al pie de las rocas. Había pensado mucho a lo largo de los últimos días. En sus seres más cercanos, o más bien los que en otro tiempo lo habían sido. Ahora solo quedaba ella y en breve tampoco estaría. En este planeta. «En esta realidad», como habría dicho su abuela. Mia sonrió y bebió otro sorbo de la botella.




      Sigrid siempre había sido la predilecta de todo el mundo. Sigrid, con el pelo largo y rubio. Muy buena estudiante. Tocaba la flauta travesera, jugaba al balonmano y era muy sociable. A Mia nunca le había molestado que Sigrid recibiera toda la atención. Sigrid nunca lo usaba para fines malos: nunca decía nada malo a nadie ni hablaba mal de nadie. Sigrid era simplemente la fantástica Sigrid. A pesar de todo, Mia se había sentido muy bien las veces que su abuela la abrazaba y le decía que era especial.




      «Eres muy especial, ¿lo sabes? Los otros niños también lo son, pero ¿sabes qué, Mia? Tú eres capaz de ver cosas que los demás no captan del todo».




      Aunque en realidad no era su verdadera abuela, siempre había tenido la sensación de que había algo especial que las unía. Un lazo, algún parentesco. Tal vez porque se parecían físicamente. Quizá porque trataba a Mia casi como si fuera una amiga, como otra persona culpable de ser diferente. Su abuela siempre le había confiado a Mia todo tipo de detalles sobre su vida, no había tenido reparos en contarle todo. Le había dicho que había estado con muchos hombres y que no había que tenerles tanto miedo, ya que en realidad no eran más que unos conejitos inofensivos. También le había dicho que era capaz de predecir el futuro y que había más realidades aparte de esta, así que no había que tener tanto miedo a la muerte.




      —Es el cristianismo —le había dicho su abuela— el que ha inventado eso de que la muerte es algo negativo, para que temamos a su dios. La muerte es el infierno o el cielo, o por lo menos el fin de todo, según dicen, pero ¿sabes qué, Mia? Tu abuela no está tan segura de que la muerte sea el fin de todo. Yo por lo menos no le tengo miedo.




      En Åsgårdstrand, las malas lenguas decían que su abuela era una bruja, pero eso no era algo que la preocupara demasiado. A Mia no le sorprendía que la gente afirmara tal cosa, con ese salvaje cabello canoso que caía sobre sus ojos brillantes de color negro azulado. Su abuela no era como los demás. Hablaba en voz alta en el supermercado, de las cosas más extrañas, y a menudo se pasaba toda la noche en el jardín contemplando la luna con una sonrisa en los labios. Sabía cosas que los adultos seguramente calificarían de brujería y había congeniado con Mia, casi como si fuera su aprendiz.




      Mia se sentía afortunada. Había crecido en un entorno protegido. Con una buena madre y un padre fantástico, y su abuela vivía a tan solo un par de puertas de distancia. Una abuela que había visto algo en ella, había visto quién era, le había dicho que era especial.




      «Hay que andar ligera de pies. Recuérdalo, Mia, ligera de pies».




      Fueron las últimas palabras de su abuela en el lecho de muerte, acompañadas de un guiño a su amiga especial. Mia alzó la botella hacia el cielo.




      «La muerte no es mala. Faltan seis días».




      Las pastillas que había sacado del anorak la adormilaban. Mia Krüger se tomó otras dos y se tumbó boca arriba sobre las rocas.




      «Mia, eres muy especial. ¿Lo sabías?».




      ¿Podía ser esa la razón por la que había decidido estudiar para policía? ¿Para hacer algo completamente diferente? Los últimos días también había estado pensando en eso. ¿Por qué había tomado esa decisión? Ya no podía encajar todas las piezas del puzle. El tiempo había cambiado y su cabeza no funcionaba como debía. Sigrid ya no era la pequeña y rubia Sigrid, sino Sigrid la drogadicta, atormentada por las pesadillas. Su madre y su padre estaban muertos, se habían alejado del mundo, el uno del otro, de ella. Mia había ido a vivir a la ciudad, había intentado estudiar un par de asignaturas en la universidad, pero sin entusiasmo; ni siquiera había tenido fuerzas para presentarse al examen. ¿Tal vez la academia de policía era la que la había elegido a ella? ¿Para limpiar el mundo de gente como Markus Skog?




      Mia se levantó y comenzó a bajar, torpemente, hacia el embarcadero. Vació la botella y se la metió en el bolsillo del anorak. Encontró un par de pastillas más, se las tragó sin la ayuda de ningún líquido. Las gaviotas la habían abandonado por los barcos pesqueros y el único ruido que se oía era el suave chapoteo de las olas golpeando contra las rocas lisas.




      Le había disparado.




      A Markus Skog.




      Dos veces. En pleno pecho.




      Había sido una casualidad. Habían acudido allí por otra razón. Una niña había desaparecido y habían llamado a la Unidad de Operaciones Especiales solo para que olfatearan y echaran un vistazo, según les había explicado Holger.




      —Mia, ahora no tenemos nada mejor que hacer. Demos una vuelta y olfateemos un poco.




      Holger Munch. Mia Krüger pensó con cariño en su antiguo colega y se sentó en el borde del embarcadero con los pies colgando. Todo había sido muy extraño. Había quitado la vida a otro ser humano, pero no sentía cargo de conciencia. Se sentía más culpable por todo lo que había sucedido después. Todo lo que escribieron en los periódicos y el follón que hubo en Grønland. Holger Munch era quien dirigía la unidad. Él, que la había elegido ya cuando estaba en la academia de policía, fue trasladado y la Unidad de Operaciones Especiales fue desmantelada. Eso Mia lo sentía muy dentro de sí, eso le dolía, eso de que Holger hubiera tenido que sufrir las consecuencias de algo que había hecho ella. Pero no se arrepentía de haber matado al tipo, por extraño que pudiera parecer. Habían seguido una pista que les había llevado a Tryvann, algo de un drogadicto o un hippie, porque a la gente a menudo le costaba diferenciar entre ambos conceptos cuando llamaba para denunciar algo. En todo caso, alguien había aparcado una caravana por allí cerca y estaban bebiendo y montando jaleo. Holger pensó que podían acercarse a buscar a la chavala que había desaparecido. Lo cierto es que habían encontrado a una chica con la mirada perdida; no la que había desaparecido, sino otra, una que se había metido un chute en aquella insalubre caravana. Junto a ella, como salido de la nada, estaba Markus Skog. Tal y como la investigación interna de la policía había sentenciado, Mia había «actuado irresponsablemente con una violencia desproporcionada».




      Mia negó con la cabeza recordando su propia falta de ética. Holger Munch la había apoyado afirmando que Skog la había atacado, porque lo cierto es que había un cuchillo y un hacha, pero Mia, naturalmente, sabía lo que había pasado. Había recibido la formación necesaria para defenderse con facilidad de un ataque con un cuchillo o un hacha realizado por un drogata delgaducho. Podía haberle disparado en un pie. O en el brazo. Pero no lo había hecho, lo había matado. Simplemente un arrebato de odio durante el cual el resto del mundo desapareció. Dos balazos en pleno pecho.




      Si no fuera por Holger Munch, estaría en la cárcel. Mia sacó la botella vacía del interior del anorak, lamió las últimas gotas y la levantó una vez más hacia el cielo. Ya todo daba igual. Todo había terminado.




      «Por fin. Faltan seis días».




      Dobló las piernas, se recostó, apoyó la mejilla sobre las rugosas tablas del embarcadero y cerró los ojos.
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      Tobias Iversen tapó los oídos a su hermano pequeño para que no oyera la discusión en la planta de abajo. Solía empezar a esas horas del día, cuando su madre volvía del trabajo y descubría que su padrastro no había hecho lo que tenía que hacer. Preparar la comida a los chicos. Recoger la casa un poco. Encontrar un trabajo. Tobias no quería que su hermano lo oyera y se había inventado un juego.




      —Yo te tapo los oídos y tú me dices lo que ves en el interior de tu cabeza, ¿vale?




      —Un camión rojo con llamas por fuera —dijo su hermano con una sonrisa.




      Tobias asintió con la cabeza, devolviéndole la sonrisa una vez más.




      —Un caballero luchando contra un dragón —dijo riendo su hermano.




      Tobias volvió a asentir con la cabeza.




      El volumen de la discusión de la planta de abajo aumentó. Voces agitadas que trepaban y atravesaban las paredes, entrando bajo su piel. Tobias no soportaba lo que sucedería en breve, las cosas arrojadas contra la pared, las voces que se convertían en gritos o tal vez cosas peores, así que decidió llevarse a su hermano fuera. Puso la mano sobre la boca del niño y le susurró al oído:




      —¿Quieres salir a cazar búfalos?




      Su hermano pequeño sonrió y asintió con la cabeza, excitado. Cazar búfalos. Correr por el bosque como un indio. Eso sí era lo que quería hacer. No había muchos más niños por allí, así que Tobias y su hermano estaban acostumbrados a jugar juntos, aunque Tobias tenía trece años y su hermano pequeño tan solo siete. Como no se podía estar mucho en casa, pasaban bastante tiempo fuera.




      Tobias ayudó a su hermano pequeño a ponerse la cazadora y los zapatos, canturreó un poco y pisó con fuerza los escalones de la parte trasera de la casa al salir. Su hermano pequeño lo miró con los ojos desorbitados, que era como solía mirarlo. Estaba acostumbrado a que su hermano mayor bromeara con él haciendo todo tipo de ruidos fuertes y extraños. Le parecía divertido. Era feliz con su hermano, le encantaba participar en todas esas aventuras fascinantes y extrañas que se inventaba.




      Tobias entró en la leñera, sacó una cuerda fina y un cuchillo, y animó a su hermano a que corriera en dirección al bosque que estaba delante de ellos. Tenían un lugar secreto, así que no era peligroso: su hermano podía correr a su aire todo lo que quisiera. Había un claro entre los abetos donde habían construido una pequeña cabaña improvisada, un pequeño hogar fuera de casa.




      Cuando llegó a la cabaña, su hermano ya se había sentado sobre el viejo colchón y había encontrado un cómic. Estaba absorto con los dibujos y todas esas nuevas letras y palabras fascinantes que por fin, después de mucho trabajo, tanto en el colegio como en casa con su hermano mayor, estaba empezando a comprender.




      Tobias sacó el cuchillo y eligió un sargatillo adecuado. Cortó el tronco junto a la raíz y peló la corteza en el centro. Sería la empuñadura. Se agarraba mejor así, sin corteza, una vez que la madera se secaba un poco. Dobló la vara sobre las rodillas y fijó la cuerda en los dos extremos. Ya tenía un nuevo arco. Puso el arco sobre el suelo y fue en busca de material adecuado para las flechas. No tenía por qué ser sargatillo, en realidad valía casi cualquier rama, excepto las de abeto. Las ramitas de los abetos eran demasiado débiles. Volvió con unas ramas rectas y finas, y se puso a quitarles la corteza. Poco después había cuatro flechas nuevas junto al tocón en el que estaba sentado.




      —Tobias, ¿qué pone aquí? —dijo su hermano menor saliendo de la cabaña con la revista en la mano.




      —Criptonita —contestó Tobias.




      —Superman no lo soporta —comentó el niño.




      —Eso es —dijo Tobias y le limpió a su hermano un moco de la nariz con la manga del jersey—. ¿Qué te parece esto?




      Tobias se levantó y apoyó una flecha contra la cuerda. Tensó el arco y disparó la flecha entre las ramas de los árboles.




      —¡Fantástico! —exclamó su hermano—. ¿Me haces uno a mí también?




      —Este es para ti —dijo Tobias guiñándole un ojo.




      Su hermano se ruborizó y lo miró agradecido. Tensó el nuevo arco como buenamente pudo y consiguió hacer volar la flecha algunos metros.




      Miró a Tobias, quien asintió con la cabeza para confirmar que había sido un buen tiro, y se marchó en busca de la flecha.




      —¿Vamos a disparar a las chicas cristianas? —dijo su hermano pequeño cuando volvió.




      —¿Qué quieres decir? —preguntó Tobias un poco sorprendido.




      —Las chicas cristianas que han ido a vivir a la casa del bosque. ¿Vamos a dispararlas?




      —No se puede disparar a la gente —afirmó Tobias mientras agarraba a su hermano pequeño del brazo con cierta firmeza—. ¿Y qué sabes tú de las chicas cristianas?




      —Lo han dicho en el colegio —dijo el pequeño—. Que ahora viven unas chicas cristianas en nuestro bosque y que comen carne humana.




      Tobias sonrió un poco para sí.




      —Es cierto que ha ido a vivir gente nueva al bosque —dijo con una sonrisa—, pero no son peligrosos y en cualquier caso no comen carne humana.




      —¿Y por qué no van a nuestro colegio? —preguntó su hermano con los ojos como platos—. Si viven aquí…




      —No estoy seguro —contestó Tobias—. Creo que tienen su propio colegio.




      El pequeño se puso serio.




      —Será muy bueno y por eso no quieren ir al nuestro.




      —Probablemente. —Tobias le guiñó un ojo—. Bien, ¿quieres ir a cazar búfalos o no? —Pasó una mano por el pelo de su hermano pequeño—. ¿Subimos al lago?




      —Probablemente —asintió el pequeño, que deseaba parecerse a su hermano—, probablemente quiero ir.




      —Entonces, será el lago. ¿Puedes ir a buscar la flecha que he disparado antes? ¿Crees que la encontrarás?




      El niño asintió con la cabeza.




      —Probablemente la encontraré —dijo con una sonrisa de sabiondo y echó a correr entre los árboles.
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      Holger Munch no se encontraba del todo bien. Estaba sentado en la pequeña lancha motora que había salido de Hitra rumbo a una isla aún más pequeña, a poca distancia de la costa. No estaba mareado, no, a Holger Munch le encantaba navegar; pero acababa de hablar con Mikkelson por teléfono. Esta vez Mikkelson había sido muy amable, nada que ver con su habitual actitud irascible. Casi le había parecido humilde: le había deseado suerte a Munch, le había dicho que esperaba que diera lo mejor de sí. Había afirmado que ahora era importante que el cuerpo de policía estuviera unido y un montón más de clichés sentimentales. No parecía Mikkelson para nada y a Munch eso no le gustaba. Era más que evidente que algo había pasado. Algo que Mikkelson no quería compartir con Munch.




      Munch se abrochó mejor la cazadora y trató de encender un cigarrillo mientras la lancha avanzaba lentamente mar adentro. El joven con el pelo enmarañado que pilotaba la nave no era policía, sino un voluntario de algún tipo. La razón por la que no había podido llevar a Munch en la barca hasta las dos de la tarde seguía siendo un misterio, pero Munch no había tenido ganas de preguntar sobre ese asunto. Se había limitado a saludar brevemente en el embarcadero y a preguntarle si sabía dónde estaba la isla. El joven con el pelo enmarañado había asentido con la cabeza y había señalado con el dedo. Se tardaba solo quince minutos en llegar. Era la antigua casa de Rigmor, que había vivido allí con su hijo, pero el hijo se había ido a Australia, por una mujer según parecía, y Rigmor no había tenido más remedio que irse a vivir a la isla principal. Había vendido la casa a alguien del este del país, una chica; nadie sabía mucho sobre ella. Se la había visto dirigiéndose a Fillan un par de veces. Era una chica guapa, de unos treinta años, tenía el pelo negro y largo y siempre llevaba gafas de sol. ¿Era allí adonde se dirigía? ¿Había pasado algo?




      El joven gritó las últimas preguntas para imponerse al ruido del motor de la lancha motora, pero Holger Munch, que no había soltado ni una palabra desde que había llegado al embarcadero, no contestó. Dejó hablar al chico mientras intentaba, por tercera vez, proteger el cigarrillo del viento con la mano para poder encenderlo, pero no tuvo éxito.




      Mientras se acercaban a la isla, el leve mareo que había sentido tras la conversación con Mikkelson fue desapareciendo. En breve volvería a ver a Mia. La había echado de menos. Llevaba casi un año sin verla. En el hospital de recuperación. O el loquero o como quisieran llamarlo ahora. No era la misma, apenas había conseguido establecer contacto con ella. Había intentado localizarla un par de veces después, tanto por teléfono como por e-mail, pero no había contestado. Ahora que veía la isla pequeña y bonita delante de él comprendió por qué. No quería hablar con nadie. Quería estar sola.




      La lancha motora arribó a un pequeño embarcadero y Munch bajó a tierra. No era tan fácil como hacía diez años, pero tampoco estaba tan en mala forma como la gente insinuaba por ahí.




      —¿Te espero o prefieres llamarme cuando quieras que te recoja? —preguntó el joven con el pelo enmarañado confiando en poder quedarse y ver algo emocionante. No debían de pasar muchas cosas emocionantes en esa parte del mundo.




      —Te llamaré —dijo Munch lacónicamente y se llevó la mano a la frente en un saludo de despedida.




      Se dio la vuelta y miró hacia la casa. Se quedó así durante un rato, mientras oía cómo la lancha se alejaba por el mar detrás de él. Era un lugar bonito. Mia tenía buen gusto, estaba claro. Había elegido el lugar perfecto para esconderse. Una isla solo para ella, casi en el extremo del archipiélago. Desde el embarcadero había un pequeño sendero que subía a una idílica casita blanca. Munch no era un experto, pero parecía que la casa había sido construida en los años cincuenta, podría haber sido una cabaña que posteriormente fuera reformada como casa. Mia Krüger. Tenía ganas de verla.




      Se acordaba de la primera vez que la había visto. Poco después de que se creara la Unidad de Operaciones Especiales. Magnar Yttre, un viejo colega que ahora era rector de la Academia de Policía, le había pasado un número de teléfono. Llevaban varios años sin hablarse, pero su viejo colega Yttre no había perdido el tiempo con cortesías.




      —Creo que he encontrado una candidata para ti —había dicho con un tono casi orgulloso, como un niño cuando enseña un dibujo a sus padres.




      —Hola, Magnar. ¡Cuánto tiempo! ¿Qué es lo que tienes?




      —He encontrado una candidata para ti. Deberías ir a verla.




      Yttre había hablado tan rápido que Munch no se había quedado con todos los detalles, pero a grandes rasgos la historia se podía resumir de la siguiente manera: en el segundo curso de la Academia, los estudiantes debían someterse a un test desarrollado por los investigadores del Instituto de Psicología de la UCLA, de Los Ángeles. El test, que tenía una denominación clínica que Munch no recordaba, consistía en enseñar una foto de una víctima de un homicidio junto con varias imágenes del lugar del crimen. La tarea de los estudiantes consistía en hablar libremente sobre las imágenes para averiguar en qué se fijaban, qué pensaban. Se les presentaba el test de manera muy informal, casi como un juego, para que los estudiantes no sintieran ningún tipo de presión ni fueran conscientes de que estaban participando en algo importante.




      —No llevo la cuenta de la cantidad de gente que ha hecho el test, pero nunca hemos visto un resultado como este. Esta chica es un caso muy especial —explicó Yttre, todavía con un tono de voz orgulloso y excitado.




      Holger Munch había quedado con ella en una cafetería, una reunión informal cerca de la comisaría. Mia Krüger. Veintipocos años, llevaba un jersey blanco y un pantalón negro ajustado, el pelo oscuro cortado de manera un poco desigual y tenía los ojos azules más claros que jamás había visto. Se había quedado prendado de ella desde el primer momento. Por cómo se movía y hablaba. Por cómo sus ojos respondían a las preguntas que él le planteaba.




      Parecía que sabía que había venido a ponerla a prueba, pero aun así lo único que hizo fue contestar a sus preguntas educadamente con un leve brillo en los ojos. «¿Acaso crees que soy boba?».




      Había ido a recogerla a la Academia un par de semanas más tarde, con un permiso del orgulloso Yttre, que se había ocupado de todo el papeleo. No hacía falta perder más tiempo en el pupitre. Esa chica ya estaba más que preparada.




      Munch sonrió para sí y subió a la casa. La puerta estaba entreabierta, pero no había ni rastro de ella por ninguna parte.




      —Hola. ¿Mia?




      Llamó a la puerta y avanzó cautelosamente un par de pasos por la entrada. De repente se le ocurrió que, a pesar de haber trabajado con ella durante muchos años y, hasta cierto punto, considerarse un amigo cercano, nunca había estado en su casa. De pronto se sintió como un intruso y se quedó un rato en la entrada antes de dar otro par de pasos dubitativos. Llamó a otra puerta que también estaba entreabierta y entró en el salón. No había apenas objetos de decoración. Una mesa, un viejo sofá, unas sillas de madera y una chimenea en una esquina. En realidad resultaba un poco extraño, eso no era un hogar, parecía más bien un lugar de paso. No había fotografías ni objetos personales en ningún sitio.




      ¿Se había equivocado? ¿No estaba allí? ¿Quizá solo había pasado un tiempo en esa casa antes de irse a otro lugar para esconderse?




      —¡Hola! ¿Mia?




      Munch continuó andando hasta la cocina y suspiró aliviado. Sobre la encimera, debajo de una de las ventanas, había una máquina de café, uno de esos grandes armatostes modernos que normalmente se encontraban en las cafeterías y no en una casa. Una leve sonrisa se dibujó en su cara. Ahora sabía que estaba allí. Mia Krüger no tenía muchos vicios, pero de lo que no podía prescindir era de un buen café. Holger había perdido la cuenta de las veces que Mia se había acercado a su taza de café frunciendo la nariz. «¿Cómo te puedes beber esa agua sucia?, ¿no te pones malo?».




      Munch se acercó a la encimera y tocó la reluciente máquina. Estaba fría. Llevaba algún tiempo sin usarse. No tenía por qué significar nada. Todavía podía andar por aquí. Pero había algo que no encajaba. No conseguía averiguar qué era, pero había algo. No pudo resistir la tentación y empezó a mirar en los armarios y los cajones.




      —¡Hola! ¿Mia? ¿Estás aquí?
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      Mia Krüger se despertó de repente y se incorporó en la cama.




      «Hay alguien en la casa».




      No sabía cómo había llegado al piso de arriba, no recordaba haberse acostado ni haberse quitado la ropa, pero daba igual. «Hay alguien en la casa». Había oído ruidos en la cocina. Botellas que caían de un armario y se rompían contra el suelo. Se levantó de la cama de un salto, se puso unos vaqueros y una camiseta, metió la mano en el cajón de la ropa interior y sacó la pistola, una pequeña Glock17. A Mia Krüger no le gustaban las pistolas, pero no era tonta. Atravesó el dormitorio de puntillas, abrió la ventana del pasillo y salió al pequeño tejado. Sintió el viento frío en los hombros desnudos y de repente se dio cuenta de que estaba despierta. Había estado muy lejos. Soñando con Sigrid. En un campo de trigo dorado. Habían atravesado el sembrado corriendo. Sigrid con el pelo ondeando a cámara lenta delante de ella.




      «Ven, Mia, ven».




      Mia se sacudió los últimos vestigios del sueño de encima, metió la pistola en el pantalón, saltó del tejado y aterrizó con suavidad sobre la hierba. ¿Quién cojones podría ser? ¿Aquí? ¿En su casa? No era posible estar más lejos de la civilización. Dobló la esquina sigilosamente y echó una rápida mirada por la ventana de la cabaña. Allí no había nadie. Avanzó con cautela hacia la puerta de atrás, que también tenía una ventanita. Nadie al otro lado. Abrió la puerta sigilosamente y se quedó de pie en el umbral durante unos segundos antes de entrar de puntillas, descalza, en la casa. Se detuvo al lado de la entrada a la cabaña para recuperar el aliento antes de seguir avanzando, todavía con la pistola levantada delante.




      —¿Es así como saludas a un viejo amigo?




      Holger Munch estaba sentado en el sofá con los pies sobre la mesa y una sonrisa en los labios.




      —Jodido idiota —dijo Mia y soltó un suspiro—. Podría haberte matado.




      —No, no lo creo —contestó riendo Munch mientras se levantaba del sofá—. Soy un blanco demasiado pequeño.




      Se dio un golpe en la barriga con la mano riéndose un poco. Mia puso la pistola en el alféizar y le dio un abrazo a su viejo colega. Solo entonces se dio cuenta de que tenía frío —con los pies desnudos, casi sin ropa— y de que las pastillas que había tomado la noche anterior aún no habían dejado de hacer efecto. Su instinto había tomado el mando. Le había proporcionado una energía que en realidad no tenía. Se hundió en el sofá y se tapó con una manta.




      —¿Estás bien?




      Mia asintió con la cabeza.




      —No quería asustarte. ¿Te he asustado?




      —Un poco —asintió Mia.




      —Perdona —se disculpó Munch—. He preparado un poco de té, ¿te apetece? Iba a hacer café, pero no sé cómo funciona esa nave espacial que tienes.




      Mia sonrió. No había visto a su colega desde hacía mucho tiempo, pero el tono con el que le hablaba era el mismo.




      —Me encantaría una taza de té —dijo con una sonrisa.




      —Dos segundos. —Munch sonrió y desapareció en la cocina.




      Mia echó un vistazo a la gruesa carpeta que estaba sobre la mesa. No tenía teléfono ni internet, ni prensa, pero no le fue difícil deducir que había pasado algo en el mundo exterior. Algo importante. Tan importante que Holger Munch había embarcado en un avión, había conducido un coche y finalmente se había subido a una lancha para buscarla.




      —¿Vamos al grano o quieres conversar un poco antes?




      Munch sonrió y puso la taza de té en la mesa delante de ella.




      —Ya lo he dejado, Holger.




      Mia negó con la cabeza y bebió un sorbo del té.




      —Ya, claro, claro —dijo Munch suspirando y se sentó en una de las sillas de madera—. Por eso te estás escondiendo aquí, lo comprendo. ¿No tienes ni siquiera teléfono? Resulta un poco difícil localizarte.




      —Esa era la idea, ¿sabes? —dijo Mia con sequedad.




      —Lo comprendo, lo comprendo —contestó suspirando Munch—. ¿Prefieres que me largue ya?




      —No, te puedes quedar un rato.




      De repente, Mia se sentía cansada. Débil. Ella, que había sido tan segura y tranquila. Metió una mano en el bolsillo, pero no encontró pastillas. En realidad no quería tomar ninguna pastilla, ahora que Holger Munch estaba allí, pero le hubiera venido bien. Y también un trago.




      —¿Qué me cuentas entonces? —preguntó Munch ladeando un poco la cabeza.




      —¿Qué te cuento de qué?




      —¿Vas a echar un vistazo o no?




      Señaló con la cabeza la carpeta que estaba sobre la mesa entre ellos.




      —Creo que paso —contestó Mia y se tapó mejor con la manta.




      —Vale —dijo Munch y sacó su teléfono. Marcó el número del joven con el pelo enmarañado—. Soy Munch. ¿Puedes recogerme? Ya he terminado aquí.




      Mia Krüger negó con la cabeza. Era el mismo Holger de siempre. Sabía perfectamente cómo conseguir lo que quería.




      —Eres un idiota.




      Munch tapó el móvil con la mano.




      —¿Qué has dicho?




      —Que sí, que vale. Echaré un vistazo rápido, pero nada más. ¿De acuerdo?




      —Olvida lo que acabo de decir. Te llamo más tarde.




      Munch colgó y se acercó a la mesa.




      —¿Qué necesitas entonces? —preguntó poniendo la mano sobre la carpeta.




      —Quiero un par de calcetines y un jersey gordo. Lo encontrarás arriba, en mi habitación. Y quiero una copa. Hay una botella de coñac en el armario de la cocina, debajo de la encimera.




      —¿Has empezado a beber? —preguntó Munch mientras se levantaba—. No es tu estilo, ¿verdad?




      —Y si puedes callarte, mejor —dijo Mia y abrió la carpeta que estaba en la mesa delante de ella.




      Dentro del sobre había alrededor de veinticinco fotografías y un informe pericial de la escena del crimen. Mia Krüger distribuyó las imágenes sobre la mesa.




      —¿Qué piensas? ¿Cuál es tu primera impresión? —dijo Munch desde la cocina.




      —Comprendo por qué has venido —respondió Mia en voz baja.




      Munch volvió al salón, puso la copa en el suelo junto a ella y volvió a salir.




      —Tómate el tiempo que necesites. Te traeré lo que me has pedido y después me sentaré en las rocas a ver el mar.




      Mia no oyó lo que estaba diciendo. Ya se había encerrado en sí misma. Bebió un gran trago de la copa, respiró hondo y comenzó a estudiar las imágenes.
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      Munch estaba sentado en las rocas contemplando el sol, que se estaba poniendo en el horizonte. Creía que Hønefoss era un lugar tranquilo; no se oían apenas ruidos cuando se acostaba en su habitación por la noche, pero no era nada en comparación con esto. Esto era calma de verdad. Y belleza. Munch no había visto nada igual desde hacía mucho tiempo. Comprendía perfectamente por qué Mia había elegido este lugar. Para estar en paz. Y para respirar aire puro. Inspiró profundamente por la nariz. Era un lugar especial de verdad. Miró el reloj de su teléfono. Dos horas. Estaba tardando, pero podía tomarse el tiempo que hiciera falta. Él no tenía que ir a ningún sitio. En realidad no tenía ningún sitio adonde ir. ¿Tal vez debería quedarse aquí? ¿Hacer lo que había hecho ella? ¿Tirar el móvil y apagar el mundo? Liberarse por completo. No, estaba la pequeña Marion, no podía abandonarla. Lo otro en realidad daba igual. Pero no, ya le entraba cargo de conciencia. Le vino a la cabeza la imagen de su madre en la silla de ruedas, entrando en la reunión. Esperaba que hubiera salido bien. Era él quien tendría que haberla acompañado. Los miércoles a la parroquia. No sabía por qué ella quería ir a toda costa, nunca había sido demasiado creyente; pero no era asunto suyo. Tenía edad suficiente para decidir qué quería hacer, aunque a Munch no le gustara lo que había en el programa.
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